
Cuenca Hidrográfica del Ebro

Una cuenca hidrográfica es el territorio cuyas aguas vierten a un río principal y a sus afluentes.
Se caracterizan por los siguientes rasgos:

    • Se encuentran separadas entre si por divisorias de
aguas que coinciden con las zonas de cambio de
pendiente del terreno, es decir, por las cumbres de
los relieves montañosos que las delimitan.

     • Dentro de las cuenca los ríos trazan su propio cauce
(espacio por el que circulan) y crean una red fluvial
que se organiza jerárquicamente desde los
subafluentes y afluentes hasta llegar al río principal.

Existen tres tipos de cuencas:

    • Exorreicas o abiertas. Aquéllas en las que el cauce principal del agua desmboca en el mar.

    • Endorreicas o cerradas. Aquéllas en las que el cauce principal o los escurrimientos no
desembocan en el mar y, por lo general, dan origen a un lago.

    • Criptorreicas. Cuencas cuyas corrientes de agua son subterráneas, alimentadas por la infiltración
casi inmediata de la lluvia a través de suelos porosos.

Una red de drenaje es la organización de los cursos fluviales en redes jerarquizadas y
estructuradas, que aseguran el drenaje de una cuenca. Las redes de drenaje están formadas por un
colector principal y una serie de afluentes. Existen numerosas disposiciones de redes características,
a menudo condicionadas en su configuración por la estructura geológica. Las hay poco jerarquizadas,
anárquicas, de tipo paralelo, trenzadas, reticuladas, rectangulares, radiales, radiales anulares, etc.
El trazado más característico es el dentrítico.



Perfil longitudinal del río Ebro

Una vertiente hidrográfica es el conjunto de cuencas cuyas aguas vierten en el mismo mar. En
la Península existe una gran disimetría entre las vertientes atlántica y cantábrica (en las que
desembocan el 69% de los ríos peninsulares) y la vertiente mediterránea (en la que desagua el 31%
restante). La causa es el basculamiento de la Meseta hacia el oeste a partir del Sistema Ibérico.

La vertiente mediterránea está formada por los ríos que vierten sus aguas al mar Mediterráneo,
desde la frontera francesa hasta la punta de Tarifa. Comprende 182.661 km2, ocupa el 30% de la
superficie peninsular y drena aproximadamente el 25% de las aguas peninsulares. En esta vertiente
se encuentra la confederación hidrográfica del Ebro.

Tradicionalmente se ha considerado que el río Ebro nace en Fontibre, manantial situado a 880
m. de altitud en el municipio de Hermandad de Campoo de Suso, en Cantabria. Desemboca en el mar
Mediterráneo por Tortosa, donde forma un gran delta tras recorrer 930 km. Su cuenca comprende



más de 85.000 km2 y es diferente a los otros ríos mediterráneos porque drena altas montañas. Sigue
siendo el río más caudaloso de España (y el segundo de la Península por detrás del Duero) con 435
m3/seg en Tortosa, aunque el caudal se ha reducido notablemente en los últimos años por la
construcción de embalses y los abundantes regadíos de su curso.

Es además el segundo río más largo, por detrás del Tajo (930 km.) Y su cuenca hidrográfica es
la más extensa de España. Atraviesa seis comunidades autónomas: Cantabria, Castilla-León, La
Rioja, Navarra, Aragón y Cataluña. Además, su cuenca hidrográfica también drena territorios de la
Comunidad Valenciana (río Bergantes) y el País Vasco (casi toda
Álava).

La cuenca hidrográfica de este río, de forma triangular,
queda delimitada, al norte, por la Cordillera Cantábrica y los
Pirineos; y, al oeste y al sur, por el Sistema Ibérico. Al este se
sitúan las Cordilleras Costero Catalanas y el Mar Mediterráneo.

La depresión del Ebro es una cuenca o fosa prealpina formada
en la era terciaria paralelamente a las cordilleras alpinas. Luego se
rellenó con potentes espesores de sedimentos terciarios y
cuaternarios; y hoy constituyen relieves practicamente
horizontales.

La cuenca del Ebro
ocupa una superficie de
85.362 km2 ,  que se
distribuyen en un 0,52% (445
km2) por Andorra, en un
0,58% (503 km2) por Francia
y en un 98,8% (84.414 km2)
por España. Supone el
17 ,3% de l  t e r r i t o r i o
peninsular español. Está
atravesada por numerosas
corrientes que, consideradas
globalmente, suman 12.000
km de cauce, de los cuales
930 corresponden al Ebro.
Sus afluentes principales
presentan un recorrido total
de 347 km, según datos de
la Confederación Hidrográfica del Ebro.

Este organismo, que depende del Ministerio de Medio Ambiente, se encarga de su regulación.
El aporte superficial estimado se cifra en un promedio de 18.217 hm3, con máximos de 29.726 hm3
y mínimos de 8.393 hm3.

En la cuenca del Ebro habitan 2.767.103 personas (año 1998). Su núcleo de población más
destacado es la ciudad de Zaragoza, con 674.317 habitantes (2009).

El Ebro es un río caudaloso, pero de carácter irregular. A finales del verano tiene fuertes estiajes
en toda la cuenca llegando a llevar incluso una décima parte de su caudal medio. La irregularidad del
Ebro es tal que en Tortosa ha llegado a tener un caudal de 32 m3/s en periodo de sequía y se llegó
a los 23.484 m3/s en la crecida del 23 de octubre de 1907, cuando el río alcanzó los 9,95 m de altura
(caudales hoy imposibles debido a la regulación que ejercen los embalses de Mequinenza y
Ribarroja).



Durante el invierno presenta un
estiaje secundario, producto de las
nevadas en gran parte de su cuenca, ya
que su régimen es pluvio-nival,
acumulando grandes reservas hídricas
en los Pirineos y, en menor medida, en la
Cordillera Cantábrica y en el Sistema
Ibérico.

El Ebro sufre sus crecidas más
frecuentes en la estación fría, de octubre
a marzo, aunque a veces se prolongan
en el tramo final hasta mayo; las de
estación fría suelen estar ligadas al
régimen pluvial oceánico, mientras que
las ocurridas en primavera son fruto de la
fusión de la nieve de los Pirineos. Los estiajes se producen en verano: de julio a octubre, en Miranda
de Ebro y de fines de agosto y primeros de septiembre en Tortosa.

En las crecidas tienen un papel más importante los afluentes de la margen izquierda,
especialmente los ríos Zadorra, Ega, Arga y Aragón, por lo que las puntas de crecida más elevadas
se dan en Castejón, en la ribera navarra, aunque también afectan con intensidad a las riberas de
Zaragoza.

El curso bajo actualmente está regulado por los pantanos de Ribarroja y Mequinenza por lo que
el régimen está alterado. No obstante, se pueden producir crecidas por el deshielo de los importantes
afluentes pirenaicos, tales como el Segre, el Cinca, el Noguera Pallaresa y el Noguera Ribagorzana,
o como consecuencia de la gota fría otoñal por la aportación de las ramblas y afluentes de su curso
bajo.

En cualquier caso, el problema de las inundaciones y desbordamientos se ciñe hoy en día al
tramo medio del Ebro, que ha sufrido las consecuencias de sus riadas incluso en el siglo XXI.

Las aguas del Ebro se aprovechan en numerosos puntos para el regadío, a través de diferentes
canales que  riegan huertas y los extensos arrozales del delta.

Su cauce está regulado
por los embalses del Ebro,
Sobrón,  Mequinenza,
Ribarroja y Flix. Estos
embalses, especialmente
Mequinenza, hacen que en
la actualidad tanto el delta,
como las playas de la costa
levant ina,  sufran un
fenómeno de regresión, ya
que retienen los sedimentos
que deberían llegar a la
desembocadura.



Afluentes principales

Por la izquierda

Río Nela
Río Jerea
Río Bayas
Río Zadorra
Río Ega
Río Aragón

Río Candanchú
Río Estarrún
Río Aragón Subordán
Río Veral
Río Esca
Río Onsella
Río Irati
Río Cidacos
Río Arga

Río Arba
Río Gállego

Río Aurín
Río Escarra
Río Caldares
Río Aguas Limpias
Río Guarga
Río Asabón
Río Sotón

Río Segre
Río Valira
Río Noguera Pallaresa

Río Noguera de Cardós
Río Noguera de Vallferrera

Río Noguera Ribagorzana
Río Cinca

Río Ara
Río Ésera

Río Isábena
Río Vero
Río Alcanadre

Río Flumen
Río Isuela

Río Guatizalema
Río Balcés
Río Mascún

Por la derecha

Río Izarilla
Río Rudrón
Río Oca

Río Homino
Río Oroncillo
Río Tirón

Río Oja
Río Najerilla
Río Daroca
Río Iregua

Arroyo de Puente Ra
Río Mayor
Río Piqueras
Arroyo Castejon
Arroyo San Pedro
Arroyo Tamborios
Barranco Urrilla

Río Leza
Río Jubera
Río Rabanera
Río Vadillos

Río Cidacos
Río Alhama

Río Añamaza
Río Linares

Bco La Canejada
Río Mediavilla
Río Queiles
Río Huecha
Río Jalón

Río Aranda
Río Isuela

Río Ribota
Río Jiloca

Río Pancrudo
Río Grío
Río Güeimil
Río Piedra
Río Nágima
Río Deza
Río Manubles

Río Huerva
Río Aguasvivas

Río Moyuela
Río Martín
Río Guadalope

Río Bergantes
Río Guadalopillo

Río Matarraña
Río Algars

Río Canaletes


